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Especie de manía ha hecho en to­
-dos Liempos recordar las pasadas eda­
des éomo modelo de virtud y de he­
roigmo; però muy particuhirmente en 
el1 sigld XIX en qué algunos que pu..: 
diéramos llamar sentimentalistas sui 
generis nos pr·edicen a todas horas la~ 
mas espantos'as catasli'Ofes, debidas, 
segun ellos, a una perversion del sen­
timiento moral, que corroe hondamen­
tc a las sociedades modernas, y que, 
encarnada en m.iestras costumbres, ha 
de produc.ir en co1~Lo pcríodo la con~ 
fusion y el caos necesariarnente. Las 
causas de semejanles males consisten 
para aquellos fatídicos augures en esa 

.aficion desmedida a los intereses pura­
rnenle mater·iales, que asi bace olvidar 
al hombre su origen divino y sus de­
beres mas sageados, no encontrando 
fuera dc tan reducida órbita nada 
accptable ni que pueda satisfacerle. 
Para los que de esta manera hablan 
exisle una incompatibilidad absoluta, 
del elemento moral con el progreso y 
adelantos en el sentido de los intereses 
rnaleriales; como si en el hombre exis­
tieran tambien facullades ó condicio­
nes antitétícas que, lejos de conver­
gee al mismo fin y objeto, se escluyan 
·Ó contraciigan abiertamente. Presiso 
es confesar que la grande obra de 
Dios, el hombre, raya en rnayor 
perfeccion, y que en este se con­
.scryar·a cada vez mas pura la idea 
de ::;us elevados destinos, sin que a 
ello sea nunca un obstaculo ese rapido 
y asombroso desenvolvimienlo dc la 
riqueza, de la industria y de todas las 
fucrzas productoras en la época pre­
sente. 

El hombre tiene que cumplir el de­
ber de nutrir y desarrollar su inteli­
gencia, porque tan precioso don, que 
le ennoblece y eleva sobre los demàs 
séres, no se le otorgó para permane­
cer in dolen te é in activo, y, condenado 
a corner el pan con el sudor de su 
fren te, ha de obedecer tambien à Ja 
imperiosa ley del trabajo para ponersc 
al abrigo de las muchas necesidades 
que continuamente le molestan en su 
constítucion débil y delicada. Tales 
son sus relaciones sociales, prescritas 
ab initio, y à que no puede suslraerse 
sin experimcn tar fatal os consecuen­
cias, porque no impunemenle se que-
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brantan tan terminantes preceptos de 
la nàturaleza. Y es que se balla esta­
b'lecida tal fue•·za de afinidad entre 
aquellas que todas tienden a unirse eh 
un punto superior, (séaoos permititlo 
espresarnos de este modo) · y çomo c1 
reasumir una sola idea: la de. engt·an­
decer al hombre. 

Jamàs hemos podido concebir ur\ 
estado social aceptable y satisfactorio, 
en que no se obtenga cse , desarrollo 
armónico, quo parece negarse boy, 
en todas las esferas de la actividad hu!. 
mana. Los pueblós que se han s~ñà!. 
lado por su desapego y desprendimiedL 
to de los inlereses materiales. nunoa 
ofrecieron al mundo, puede asegm·ar·­
se, mas que el embrutecimiento, la 
degradacion y la ignorancia, sin ideas 
de la virtud ni de la j usticia, a pesar 
de una aparente religiosidad que no 
er'a otra cosa que un fanatismo gi'Ose­
ro rodeado de pr·aticas risibles ó re­
pognantes. Y es de observar al propio 
tiempo que alli, donde la actividad y 
el trabajo del hombre se han desar·ro­
llado en mayor escala~ allí, don,de lo~ 
intereses materiales se esplotar·on y 
apreciaran debidamente, llegando a 
su apogeo la industria y el comercio: 
en el pais ó pueblo donde tal ha acon­
tecido, en ese precisamenle es donde 
se viet'on primeeo la inslilucion augus­
ta de la j usticia, las leyes mas sabias 
y mayor respeto a la propiedad, al in­
dividuo y à sus der·echos. Este fenó­
meno solo se esplica desde el punto 
de vista que a nosotl'os sirve pa1'a 
combali r a los detractores del siglo y 
de la sociedad actuales: solo confesan­
do, como no puede rnenos de confe­
sarsc, la necesidad prestablecida de un 
desa•·rollo armónico y recípt·oco en 
todas las esfems, intclectual, moral y 
material, es como se encuenlra facil­
mente la explicacion satísfactor·ia de 
esos hechos que demueslt'an elocuen­
temente la verdad de nueslras aser­
ciones. Nosotros, condensando en bre­
ves palabras nuestra opinion ó cr·een­
cias en este punto, dirernos franca y 
sencillamente: que nu admitimos ot1·o 
progreso social, ni le concebimos siquie­
ra, que el que consiste en el pe1"{ecciona­
miento del ho mb re to do, t!ntero . 

No podemos ocuparnos de esta 
cueslion tan eslensamente como de-
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s~àramos, potque ni el. tiempo. de que 
d.rsponemos m las duhenslónes dè 
nues t"? per·iódico. nos lo , p~rmitè~J 
p~ro s1 las atJterrores reílei10nes 1\0 
bastasen a probar sobradamente cuan­
~0 dejamos senlaqo, abrase la historia 
y en. ella, se encpr\trarà a 'catla pa'so la 
confirmacion mas completa y terrni­
nanle. 

Seguramente que Jas sociedades de 
la edad media no se distinguieruu por 
eso (\ue abora se llath'a, con grande 
erl'or, aficion desmèdiaa à los' ih tere~es 
rnater·i<Ues; y sin embargo el senti­
'mien Lo moral es taba tarl dêbili léido, 
que solia apellidarse con el preciosb 
dictado de castos a reyes que teni;u'l 
en su palacio mas de una concubina, 
sin causar ningun escandalo por ello. 
Y pasaba esto lambien en aquella épo­
c~ en que se levant~bàn esos tèmpl9~ 
grgantescos que pa!'ecen perderse en 
los aires,' y que admirarnos boy con 
sorpresa y entusiasmo. 

La~ leyes que, segun han dicho 
eminentes publicislas, no son mas que 
el reflejo del caracter, costum bres y 
tendencias do los pucblos pal'a que se 
dieron, nos suministran tambien la 
prueba mas concluyenle. 

. Pues bien, la legislacion penal en 
los pasados siglos es un conjunto ab­
surda que revela patentemente la mas 
escasa idea de la moral, de la justicia 
y del derecho. To dos los deli tos se 
castigan con la misma pena, y en cam­
bio no se tenian por punibles otr·os 
hechos que boy se penan muy acerta­
damente. 

La hospitalidad y la benefiéencia 
jamas se conocie!'on à la altura de 
nuestl'a época: la caridad toda consis­
tia en la sopa de los conve11tos: el 
amol' palrio y las vir·Ludcs cívicas nuo­
ca fucron rnayor·es que en nuestro si­
glo. como lo prueban c.jemplos bien 
rectcntes y que no necestlamos recor­
dar ahora. 

Pol' lo demas cla1·o esta que en las 
socicdadcs actuales bay vicios y pa­
siones que fuera de desear se corl'i­
giesen cficazmcnte; pero cslo es indis­
pensable atcndida la naturaleza hu­
mana, y pur lo mismo que la virlud ha 
de conocerse precisamenle pol' la exis­
tencia de la idea opuesta. Cl'eemos 
que con vanas declamaciones nada 
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podra demostrarse en contrario de lo ' 
que llevamos dicho, y que si se exa­
minan imparcialmente todos los perío­
dos de la humanidad y las vicisitudes 
porque ha atravesado el hombre se 
enconlrara la prueba acabada en fa­
vor de Jas sociedades modern as. 

Al dar algu~as explicaciones el colega 
progresista acerca del exabrupto que dio 
lugar a la carta que publicamos en uno de 
nuestros anteriores números, pretende sin­
cerarse manifestando que se colocó en aque­
lla actitud en vista de los ataques persona­
les qut: dirigíamos a los prohombres de su 
partido. 

Esto no es cierto: nosotros no hemos 
descendida jamas al teJTeno de las persona­
lidades, auu cuando en mas de una ocasion 
hayamos sido provocados pur el aludido pe­
;riódico, quien por espacio de algunos dias 
cargó con la noble y envidiable tarea de 
herir la reputacion política y privada de va­
rios -amigos nuest•·os basta el extremo de 
citar nombres propios. 

Véase, pues, quien personaliza las cues­
iones y quien las saca del cauce que seña­
an la prudencia y el decoro de la prensa. 

• 
* * 

A.lgunos periódicos ministeriales publi­
can el siguiente suelto: 

<cEn las elecciones verificadas en Barcelona 
para el nombramiento de on comilé republicano 
federal han triunfado los que se llaman inlransi­
gentes, ó como si dijéramos aquellos que no es-
1fm confonnes cou la marcha y acuerdos de los 
.dipulados de esta comnnion política. ¡Hay quien 
a~egura que de aquellos polvos salen eslos lodosl 
¡Trisle partido que cada mes promueve un con­
fliclo! jCuaola saogre inurifmente den·amada! 
!Qué responsabilidaJ tan tremenda ha de pesar 
sobre los que desaealando el volo de la Sobera­
nia Nacional se arman en gueiTa y bacen que se 
deslruyan sus hermanos sembrando rencores y 
venganzas, muerle, desolac10n y miserial Apar­
temos la visia de lan dolorosa cuadro y compa­
dezcamos a los eslraviac.Jos, pues no puec.Je ser 
huen español ni liberal el que aplaude y apruebe 
actos de tal naluraleza.,. 

Nosotros hacemos nuest1·as las anterio­
res Jineas con algunas modificaciones. 

¡T•·iste situacion que cada mes promue­
ve un conflictol ¡Cuanta sangre cruelmente 
derramada! ¡Que responsabilidatl tan tre­
menda ba de pesar sobre los que, defrau­
dando las legitimas esper•anzas del país y 
faltando a sus solemnes ofrenimientos y 
compromisos, se colocan en perpétua lucha 
con los deseos del pueblo, sembrando ren­
cores y venganzas, muerte, desolacion y mi­
serial Apartemos la vista con horror y el 
estómago con asco de tan doloroso cuadro y 
com padezcamos à los miserables que o bran­
do a impulso de razones mezquinas de uti­
litarismo personal, se ec han en brazos de la 
reaccion y la apostasia. 

• 
* * 

H:iblase de la salida del señor Figuerola 
por negarse à nombrar dil'ector de propie­
dadcs y derecbos del Estado a D. Vicenta 
Rodt"iguez. 

Ojal:í que la noticia se confirme y que el 
país se vea libre de semejante calamidad. 

• 
* * 

Leemos en La Correspondencia el si­
guiente parte telegrafico: 

AQUI ESTOY. 

San Petersburgo, 12.-llablase de un pro­
yeeto de amnistia general a favor de los polacos 
que lomaron parle en las insurrecciones de 1863 
y 186i. ' 

Ya lo nn nuestros lectores; el czar de 
Rusia; el autócrata, último resto en Europa 
del poder ar·hitrario de los monarcasw se 
prepara a conceder una amnistia a los des­
graciados polacos que hace seis años pelea­
ron en desesperada lucha por la indepen­
dencia de su patria. 

El gobierno fué opresor. tir:inico, cruel 
en la pelea, pero la insurr·eccion fué domi­
nada y el 6rden 1·ein6 en T' arsovia. Polonia 
dejó de ser un peligr·o para el imperio ruso, 
y el gobierno se prepara :í perdonar à los 
que armó el fuego sagrado del patriotismo. 

Al mismo tiempo el general Prim, el 
hombre pat~iota, conspirador por excelen­
cia, el tantos años proscrita por su descan­
tada amor a la lihertad, él, que sabe lo que 
es sufrir las ·persecuciones de los gobiernos 
opresores, deja pasar los dias sin cumplir 
lo que todos los liberales desean y piden a 
una vez, el indulto genel'al a los perseguí­
dos por los diferentes disturbios ocutTidos 
durante nuestt·a organizacion política ,desde 
Octubre de 1868. 

Hasta la Rusia, la nacion del despotismo 
ha de dar lecciones de libel'alismo à la Es­
paña con honra! 

~ 

* * 
¿En qué consiste que mientras el insigne 

periótlico progresista anuncia uno y otro dia 
eclipses y marchas que no se verifican, viene 
por otra parte repitiendo con visible insis­
tencia una invitacion al gobernad(lr de Lè­
rida para que presente la dimision de su 
·cargo'? 

Desconfia acaso el colega de su fuerza 
impulsiva y necesita que su mismo enernigo 
)e adelante el camino auseotàndose volunta­
riamente?' 

• 
* * 

El becho de haberse presentada en las 
Córtes el diputada Suñer y Capdevila, des­
preciando el riesgo inminente en que se co­
locaba, toda vez que sobre él pesa una sen­
tencia de muerte, no ha dejado de ser· con­
sider;~do como un acto de respeto a la 
voluntad de los electo•·es y nna prueba de 
valor y abnegacion de que hay pocos 
ejemplos. 

No obstante, el organillo progresista de 
Ja localidad, Jo aprecia con el cr·iterio que 
le es peculiar y exclama: 

uNos due\e en el alma lanlo estravío, poeslo 
que esle aclo indica en el señor Suíier mucho 
alrevimiento, un descaro a toda pmeba y un es­
carnecimienlo de la asamblt!a y de las leyes.,. 

Juzguen nuestros lectores de pllrte de 
quien esta el atrevimiento y el descaro. 

• 
* * 

RefiriéndC'se nuestro apreciable colega 
La Discusion a los sucesos de Gracia, dice 
muy oportunamente: 

«Es necesario que se abra amplia informacion 
sobre los úllimos lrisles suce:;os por que ha alra­
vesad\l parle de Caralufia. 

Dícesenos: que las antoridades hubieran po­
dido evitar en Gracia gran número de dolorosi­
simos hechos, poes Jas barricadas, duranle Ja 
nocbe, se hallabao casi abandonadas, y hubiesen 
podido Lomarse sin disparar ni un fusil: 

Que las municiones que se gaslaron cayeron 
sobre infelices ir:r:lefensos é inoct>.nles: 

Que al entra•· la tropa en Gracia, foPilaron en 
la Plaza del Sol a dos personas, padre é hijo, que 

se ocopaban en hacer carluchos para que se les 
die ra de com er. 

Que un pobre incapacilado, mozo de una 
chocolalerla de la calle Mayor, fué muerto a ba­
yonelazos por no habe1· abierlo la puerta en se­
guida: 

Que por igual molivo en la calle de Duana­
visia fué asesioado un malrimonio; doeño de un 
almacen de vinos, babiendo dC'jado huerfana a 
ona niña de pocos años: 

Que a un hombre, al abrir la puerla, se le­
hizo una descarga, arrancandole po•· completo un. 
brazo: 

Que se ha robado mucho por los zapadores. 
que iban abrieudo las potlrla$: 

Que se ha cmpleado contra G•·acia una saña 
inusitada, haciendo fuego de cdñon duranle seis 
dias, cuando con un solo balallon y en media hora 
hubiera podido sofocarse el movimienlo: 

Y que se eslún recogiendo apuntes sobrelinfi­
nilas all·ocidades comelidas. 

Ahora bieo: D()SO.Jros no respondemos de la 
verdad de las procedenles nolicias, ni! siquiera. 
nos alrevemos a creerlas. A no set· exaclas, como 
deseamos, Lendremos gran placer en desmentirlas. 
Pero para ello es preciso, corno al principio deci­
mos, que se atJra una amplia informacion sobre 
lodo lo ocurrído. Demàodanlo de coosuno la hu­
manidad y la juslicia, y exígelo el mismo pundo­
nor de Jas autoridades catalauas y del ejército de 
operaciones, que no ponemos en Juda nosolros. 
Unase a nuestaa excilacion toda la prensa, y asi 
complira su mision, que es depurar la verdad~ 
hacer Ja luz. ~> 

Por nuestra parte creemos inútil mani­
festar que nos adherimos a la que el colega 
propone, toda vez que en nuestro número 
anterior ya indic:íhamos la necesidad y con­
veniencia de que se abra una amplia infor­
maciou a carca de la conducta observada po~ · 
el Capitan gene•·al de Cataluña. 

• 
* * 

Los periódicos de l\Iadrid insertan algu­
nos pormenores relativos al consejo de guer­
ra en que se juzgó al duque de Aiontpensier~ . 
de los cuales resulta que el prrteodicnte 
francés ha declaradn ser el autor de la 
muerte ,]e su primo don Enrique. 

¿Qué di•·an a esto El Dim·io Espa1íol, y 
los demas periódit:os unionistas que, cuando 
la mayor parte de sus colegas publicaran 
los hechos tales como del proceso resultan·, 
~dijeron que mentian los que acusaban de 
homicidio al Juque de ~lontpeosier? 

¿Y se at•·everau aún a sostener que un 
homicida, un casi fratricida, puesto que el · 
muerto es primo-hermano de la esposa del 
matador, pnede ocupar el fant<ístico trono . 
de España? 

Har·to que bacer tiene don Antonio de 
Boròon con procurar ahogar sus remordi:­
mientos y el grito de su conciencia. 

• 
* * 

Dice un periódico, ardiente partidario 
de la candidatura montpensierista: <<Ray 
una <:osa que une en amigable consorcio a 
cim brills, isabelinos y carlistas, y es s u ódi9 
al du que de Montpensier . 11 

Pu\diera el colega haberse evitado la 
molest1a de hacer esa enumeracion. HuLiera. 
concluido antes dicientlo: hay una cosa que 
une en amigable consorcio a totlos los espa­
ñoles, y E'S el ódio al cluque de Montpensier,. 

• 
* * 

Los unionistas estan muy animados. 
Creen que ya en sus manos tienen la situa­
cian. La dehilidad de los radicales que D()o 

quieren avanzar por un lado, y la absolu­
cion de Montpensier por el otro, son dos 
hechos de ~rande importancia para ellos y 
de feliz augurio. 



Bueno serà, sin embargo, que recuer­
dco los unionistas que si bien son déhiles 
los progt·esistas no lo "eran hasta el extre­
mo de buscar en ellos nueva alian7.a, y que 
si un tribunal ha absuelto ó poeu menos, :i 
Montpensier, no le ha absuelto, ni le absol­
verà, la conciencia pública, tribunal inape­
lable é incorruptible. 

,. 
* * 

Don Manuel Patxot, director del perió­
dico bat·celonés El Telégrafo, se balla en el 
ponton de Bar·c:elona preso por órden del 
capitan general Gaminde. Et Telégrafo es 
un periódico eminentemente liberal, de ten­
dencias marcadamente republicanas, que se 
ha distinguido siempre por su madurez y 
te111planza. Y ¿sal)en nuestros lectores cu:íl 
es el delito de que al parecer SP. acu:;a al di­
rector de nuestt·o estimat.lo colega'? Segun 
nuestros informes, de bal.,er dicho la ver·dad 
es decir que el gener·al Gamindu penetró en 
Gr:tcia siu t·esistencia, añadiPndo que de las 
casas donde se sospechaba que se habia hos­
tilizado :í Ja~ tropas no habia quedado alma 
viviente. Y lo paor es que la version de El 
Telég1·a{o es cierta, ó :i lo menos a si vi en e con 
firmada en todas las cartas que se publican 
de Cataluña. La uoche de Ja revolucion de 
SPliembre se entregó a las llamas el ponton 
en que el conde de Cheste encerraba a los 
llberales. Hoy los progresistas han restable­
cido el ponton y conducen :i él basta :í los 
que no escriben a gusto Jel genet·al Gamin­
de. ¡Cuanta rniserilll 

Noticias. 

El dipulado Suñer y Capdevila ha dirigido la 
siguienle caria à los electores de .su circuns­
cripcion: 

• Ciudadanos presidente y vocales del corm" té 
provincial1·epublicano federal de Gm·ona: 

llabicndo vosolros, los del comilé provincial, 
acot·Jado la reelcccion de vueslros dipulado¡;, yo, 
aunque luego se declaró no ser ejeculoria mi 
seOIQDcia, considcré que los electores republica­
nos de mi circunscripcion me bonraban de nuevo 
con sus volos y su confianza. 

Seis meses atras fní a la provincia a cumplir 
un deber rovolucionario; boy he vuello a Madrid 
a cumplir con un deber civico. Yo cumplo siem­
pre con mis deberes cuando una (;ausa de m3yor 
fuerza no me lo impide. 

lle aqui, pues, por qué vine; vine por seguir 
represenlando mi provincia, que asi declaró ser 
su voluntad. 

El sufragio universal es mas poderosa en 
absolver que el éxilo de una batalla en condenar; 
y si el gobicrno no lo enliende asi, peor para èl, 
que desconece el derecbo moderno. 

Os suplico que paseis a mis electores esta 
comunicacion. A ellos principalmenle debo cuen­
ta de mi conducta. 

Salud y república federal. 
F. SUÑER y CAPDEVILA . )t 

* * * 
Mas de cien pel'iódicos republicanos se pobli­

can en España. Solo cualro son de los llamados 
int-ran s ig entes. 

,. 
* * 

La reunion de carlistas que debe verificarse 
en Clarens con motivo de las di!!idencias entre 
sus jefes, serà. imporlanle y 1¡umerosa, al decir 
de algnnos colegas. 
. Aoteayet· y ayer ban salido para aquella po­
blacion individuos de las junlas carlistas do Ma­
drid, Ba••celona, Sevilla, Valencia etc., que van 
.como diputados de las respectivas corporaciones 

.AQU[ ESTOY. 

a tomar parle en el primer congreso del absolu­
lismo. 

Basta que este congreso se clecida por la paz 
6 la guerra, nada inlcnlaran los parlidarios del 
Terso. Los periódicos carlislas guardao profunda 
silencio sobre la lai reunion y las grandes deci­
siones que en ella deben lomar!le. 

¡El parlo de los montes! 

.. 
* .. 

En Logrc·ño ha babido una gran reunion re­
publicana en la plaza de t•Jros, presidida por el 
dipulado señor Blanc, a que asislió larnbien el 
señor Quintin, republicano dc Madrid. lleinó el 
mavor órden v el discurso del señor Blanc fué de 
los ·mas seusatos. 

'f. 

* * 
El Imparcial nos sumioistra las sigoientes 

nolicias sobre la siluacion de Cabrera con los 
neo-carlislas: · 

.. ,\1 mismo liempo que_se hab!a de intento­
nas caslislas, y que se tienen nolicias oficiales de 
que aquellos peosaban e••lrdl' en España por la 
frontera francesa , se anuncia que Cabrera ha 
participadt> a IJ. Carlos su propósito ·ue sepa rat·se 
complelamenle de lodfJ trabajo 1·estaurado~-. ro­
gandole no vuelva a contar con él para nada, 
porque sc veria en el caso de darle un sec·o de­
saÍJ·e. Añadese que ba remi tido copia dr. esla co­
muoicacion a Madrid; y como Cabrera, ó !>ea el 
elemenlo ' ' it-jo ó primilivo del carlismo, recbaza 
Ioda inlenlona armada por alwra, y lo¡; neo-caló­
licos, es decir, Ceballos, El Pensamiento Espa­
ftol y La Regeneracion, eslaban mal con la acti­
tud prudente de aquel, quizas se explique asi el 
sanlo y seña que parece se ha dado últimamenle 
para entrar pronto eu campaña. Sea de esto lo 
que quiet•a, es decir, atrévanse ó no los carlislas 
a laozarse al campo, su division es boy mas gra­
ve que nunca.)) 

'f. 

* * 
Anuncia un periódico, y deseamos se confir­

me, que apenas se reanuden las sesiones, el mi­
niolro de G1acia y Justícia presentara la reforma 
dtll Código penal, en coosonancia con las pres­
cripciones de la Constilucion. 

,. 
* * 

Se ba celebrada eñ ~fadrid una reunion de in­
duslriales y comerciantes para ocuparse de las 
innovaciones que conlienen las nuevas larifas 
bace pocos dias publicadas. lJicbas larifas gra van 
en grande escala al pequcño ~omercio, y se acor­
dó no1:.1brar una comision que acuda al Gobieroo 
pidieodo so reforma, despues de oir a lodas las 
el ases. ,. 

* * 
Parece que alguoos dipulados por Sevilla 

piensan pedi( que se abm una informacion par­
lamentaria sobr2 lús depl•1rables acúnlecimienlos 
que acaban de tenet· Jugar en aquella poblacion, 
v en los que ba habido cinco ó seis muerlos y 
solJre 57 beridos, sin que aparezca, como saben 
nueslros lectores, que se hiciera resislencia ar­
mada a la auloridad. 

>¡. 

* * 
Una de las declaraciones que el duque de 

Monlpensier presló en la causa instruïda con mo­
tivo del duelo con don Enrique dice asi: 

•Ilacia liempo que D. Enrique de Borbon 
procuraba provocarme, pues en 21 de IJiciembre 
de 186~ publicó su primera carta, en la cual no 
se tralaba mas que de insultar a mis anlecesores, 
familia y personalidad. Posteriormenle, en U de 
Enero de 1870, publicó una segunda carta, diri­
gida al Regente, en la cual volvió a decir contra 
mi los insultos mas groseros. 

8eparado del Jugar en donde él publieaba ta­
les escritos, no quise exigiria explicariones Sl·bre 
ellos; mas el 7 de Marzo úllimo, eslando los dos 
en .MaJrid, publicó O. Eorique la boja volanle 
lilulada A los montpen~ieristas, que se repartió 
con profusioo por todas partes y aun fné inseria-
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da en algunos periódicos, en la cual se repelian y 
aumeolaban los insul los a mi persona y ascen­
dier.tes, los coales no potlia dejar pasar desaper­
cibidos ninguna persona que lenga en algo su 
honor y el buen nombre dtJ su familia . 
. En visia do lai iosislencia en la provocacion 

sm que por mi par·le hubiera dado motivo para 
ello, de~eoso aun de evitar un escàndalo, le man­
dé 1~regun ta r si aquella hoja era escrita por él, y 
babréndome _respond ido que si y que se ratifica­
ba y respoodra de ella , me vi en la necesirlad de 
pedirle una relracciou de tales insullos. No ba­
b_ieudo P•Hiido oblener ninguna clase de salisfac­
CIOD. nos cnconl ramos el dia 12 de Marzo por la 
mañaoa CD la dehesa de los ca.·abanchele~. Me 
acompañaba mi ayutlanle el coronel Solis, y apa­
recie~do allt lambicn los gent••·alt!s Córrloba y 
Alammos, que enleraclos de la cuestion que se 
lrataba, à mi inslancia se cnlendicron con don 
Enriqne y tres personas que alli se cnconlraban 
con él. 

Oespues do varias tentativa¡; infructoosas de 
arreglo y en presencia de las seis personas que 
~cabo _de mencionar, tlO gueriéndoml' dar mas sa­
!1sfacc10n que con las armas no podia negarme a 
admitirla. Arregla!los quo fu eron los prelimina­
res y preparativos, pueslos uno y olro eufrenle 
~on pislolas en la mano, luvo lugar el duelo. El 
mfanle O. Eoriqne, segun lo convtlnido, hizo fue­
go, yo le conlcslé, y asi sucesivamonte, basta 
que al tercer dispa•·o que hic.e levi caer eo el 
suelo, leniendo la desgracia de haberla herido 
morlalmenle, de cuyas resultas se me Jijo que 
fal leció. 

Sumamenle afectado por esle suceso, me •·e­
liré a mi ca~a esperaudo desde aquel dia que se 
me interrogue, y las consecuencias a que Jé Iu­
gar esle laruenlablc suceso. ,, 

,. 
* * 

Ooña Isabel de Borboo, cediendo a los ron­
sejos del Papa, se resuel ve a entrar en un con­
vento de Lrinilarias eo Roma. El periódico que 
nos da esta noticia no dice si ese convenlo es de 
los de clausura eslrecba ó de clausura «ancha.» 

,. 
* * 

Signen los rumores de !la sa!ida del gabioete 
del scñor Rivero. 

Gacetillas. 

Sépase quien es Calleja. Si el capitan 
general de Catal ulla no hubiera podido vencer a los 
sublevades de Graci:.t con sus troncs de bntir y sus 
castillos y :;us f 6. 000 soldades, habria ecúado mano 
de un elemento poderoso y formidable quo aseguraba 
el éxito mas rapida y lisongero. 

Afortunamente ni el gobierno ni el general Ga­
miudc se han visto en el caso extremo de utilizar e¡ 
apoy() con que les Lrindaron la diputacion intrusa y 
todos los empleades de la secretaría. 

¡ Señor, pe qué t · Di con que Isabel de {Bor­
bon va a encérrarse en un convento, siguiendo los 
consejos del Papa. 

Creemos que la ex-reina obraria muy cuerda­
mente pasando el resto de su vida BD la mas estrecha 
clausura, pues ya que no puede reconciliarse con la 
sociedad podria al monos reconciliarse con Dios. 

Acertijo.-¿De quien es órgano el periódico 
de los dies tros 7 

-De los monarquicos. 
-No es eso. 
-De los progresistas. 
-Tampoco. 
-Hombre, ¿no leyó V. el número del domingo? 
-Sí. 
-¿ Y no adivina V.? .......... . 
- ¡Ah! si. Es órgano do las procesiones. 

Igualdad antela ley. ¿El duque de Mont­
pensier habrà sid o juzgado con arreglo à la ordenanza 
ó al código penal? Lo preguntamos porque el sar-
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gento Fernandez, apesar del art. 23 de la Constitu­
cion, ha sido juzgada por la Ordenanza.-Quite V. 
all:i, la diferencia es moy grande.-Cierto. el uno 
bacía uso de un derecho consignada en la ley fnnda­
mental del Estado, con motivo del cuat delinquió, y 
el otro mató à un hombre.-Nó Sllñor, la diferencia 
y muy grande esta en que el uno es cnpitan general 
y el otro sargento; en que el uno es infante y ol otro 
es ... adolescente; en que el uno aspira :i ser roy y 
el otro aspira a ser hombre.-¡Ahl Ya-Si dcspues 
dicen que no es igualin ley, es porque no lo entienden. 

Cuento. Dos gitanos se juntaron en Sevilla 
para gastar unos cuattos. 

--¿Ande iremos, compare? 
-Miste, yo ya estoy jarto é manzanilla. Conque 

vàrnonos à tomar nlgo por lo fino. 
- Cabales; vamos al café; yo no he entrao en mi 

via, pero po onde ent ran los cabayeros po alli entra­
mos uosotros. ¡Oie! 

Entraron y pidieron chocolate. Ninguno sabia lo 
que era chocolate; asi es que apenas se lo poso el 
mozo sobre la mesa cogió el primero la jícara y se lo 
echó al coleto de·un trinquis. Por supuesto se abrasó 
el gaznate hizo un gesto horrible y se lc cayeron dos 
làgrímas del suslo. 

--¿Qué le ha paso à osté, compare?--le preguntó 
el otro. 

--Na, hombre, sino que me acordao de cuando 
murió mi probecíta madre, y me he jechao a llorar. 

El otro se echó tambien de un sorbo la jícara y 
repittó los gestos del compare. 

--Y à os té ¿que I e ha pa sa o comp;trito? 
--¿A mi? ¡Que tàmbien me acuerdo de la perrà 

de so mare de osté! 
Sin novedad. La iprocesion del viérne¡, se 

llevó a e rec to sin iucidente notable, gracias :i las mal'­
ciales precauciones adoptadas por las autoridades. 
Todas las imagenes iban en medio de gastadores que 
daban guardia de honor, circunstancia que nos lla­
mó la atencion, porque precisamente uo se rendia 
este homenaje en aquellos tiempos en que la liberlad 
de cultos no estaba escrita en el código fuudamental 
de la nacion. 

Un numeroso piqueta de infanteria y ca ballaria 
cerraba la comitiva, y mienlras un destacamento de 
Ja goardía civil se hallaba en la carretera, dispuesto 
para acudir :i la primera señel, no podia dirigirse la 
vista en ningun punto sin tropezar con indivídues de 
aquet cuerpo. 

Como si lo viera. ¿A que no se le ocurrió 
a don Camilo adoptar precancion alguna para que la 
procesion del viernes no interceptara la via pública? 

Esto se queda para las manifeslaciones políticas 
que tanto empalag:m a S. E. 

Sin cumplimientos. Bé aquí segon un 
diario americana la manera con que se celebran los 
. asam ientos en algun os distritos rurales dc Far-West. 
La escena pasa en un campo sembrado de patatas. 
El Alcalde en mangas de camisa, y complelamente 
ocupado en su trabajo, no vé a una pareja que, co­
gida de la mano, le signe de surco en snrco con una 
insistencia qoe denota una firme Jeterminacion to­
mada de autemano. 

--¡ Señor alcalde! -se aventura a de cir el jóven 
con voz timida. 

--¡Qué ocorre! ¡Qué hayl--y levanta la azada y 
cae con mas vigor que nunca. 

--¡ Deseamos ..... casarnos, señor alcalde--con­
testa el jóven. 

- -Bien; permittdme que termine mi trabajo; de­
jadme Cdntar los surcos;--y la par.eja, cogida siem­
pre de la mano, siguió al alcalde basta qne hizo una 
parada. 

- -(Veintisiete! ¡veintiochol 1Ahora os toca à voso­
trosl Poneos ahi, en fren~e de mi. 

Y con un gesto el alcalde indica el mango de la 
azada, llon la qae tan diligente habia trabajado. 

--¿Jurais (dice al jóveo) tomar a esta mujer por 
esposa vuestra? 

--Si juro. 
--y vos, muchacha, ¿jurais tomar a es e hom-

por esposo vuestro? 
--Si. 
.--Puas en ese cas?• declaro que sois marido y 

muJer .. Y ahora, despejad cua.nto antes. Y se alejan 
los novtos y el alcalde vuelve a so trabajo. 

AQUI ESTO~. 

ANUNCI OS. 

CORUESPONSALES. 

PARTIDO DE LERIDA. 

Aytona.-D. Miguel Longan. 
Belianes.---D Antonio Fontova. 
Borjas.--·D. Juan Vila. 
Granja de Escarpe.-D. José Antonio Fontanet. 
Mayals.--D. Francisco José Gori. 

PARTIDO DE BALAGUER. 

Balaguer.-D. Antonio Santacreu. 
Agramunt.-D. Jaime Mestres y Cendrós. 
Castellsera. - D. Francisco Torrens, 
Villanoe,•a de Meya. -0. Antonio Castejon. 
Ager.-D. Agustiu Prió y Saleta. 
Artesa de Segre.-D José Gr•uió. 
Alentorn.---D. Joan Maluquer. 

PARTIDO DE CERVERA. 

Cervera.-D. Juan Estany. 
Bellpuig. -D. José Gili. 
Tàrrega.-D. José Sulsona. 
Guisona.-0. José Farré. 
Verdú.- D. José Camí. 

PARTIDO DE SOLSONA. 

Súlsona.-D. i\lariano Muxi. 
Torà.-D. Pedro Vila, medico. 
Pons.-0 Jaime l"arré. 

Tremp.-D. Carlos .l:<'eliu. I 
PARTlDO DE TREMP. 

Figuerola de Orc¡m.-lJ. Mariano Areny. 
Pobla de Segur.-D. l"rancasco Boxareu. 
Vtllamitjana.-0. Juan On·it. 
Vilaller.-0. Fulgencio Paratge. 

PA.H.TlDO DE SORT. 

Sort.-D. Buenaventura Agulló. 
!d.-D. Joan Lliuas. 

•1 

PAR'l'lDO DE SEO DE URGEL. 

Seo de Urgei.-D. Enrique Llorens. 
Orgañà.-V. Aotooao .Mélnau. 
Coll de Nargó.-0. José Forné. 

PARTIDA DE VIELLA.. 

Viella.-D. Franci~co Caubet. 
Bosost.-0. Antunio Mases. 

Se vende con un 50 por i.OO 
de rebaja, un eJemvlar de la magnifica y lujosísima 
obra litulélda CUSTU:UBt{ES D~L UNl VERSO, sin 
encuadernar y eu perfeclo estado de conservacion. 

Daràll razon en Ja unprenta de este periódico. 

LA JUSTICIA SOCIAL, 
REVISTA REPUBLICANA. 

Se publica los dias 7, t4, 21 y 28 de cada mes. 

DIRECTOR: JOA.QUIN ~U\Tlli DE ÜLÍAS. 

UEDACTORES. 
C1·ónica social: PEDRO PJNEDO Y VEGA. 
Cróni~Ja poLítica: Lms ANÉR. 

Esta revista contiene: articulos de política, ecoho· 
~ía, admtnis ~r11cion , Jilos~fí.a, religion, fisiologia, hi­
gtene, at'le, llleratura, crontcas de las sesiones que 
ce~ehran los. clubs y easiuos mas importantes de Ma­
drtd y ¡11·ovmcaas, correspondeocías de provincias 
extraujero y ultramar, prelirtiiOdo las de París po~ 
lo mis~o qu.e aqoí està concentrada hoy la actividad 
revoluc•?narta de europa y p~ocurando que elias 
ten.gao stempre el caracter polt ttco social que carac­
tertZa a la presente revtsta. Noticias de los distintos 
países de Europa y Américd, interesantes en alto 
gratJo a las clases jOfltdleras. Críticas razonadas é 
impurciales de c~antas obras se publican en España 
y ~uera de ella, stempre que guarden relacion con el 
objelo y fines de LA. J U:)f(C[A SOCIAL. Discursos 
integro s de los diputades republicanos en la Asamblea 
Nacional. 

Se suscribe en la librería de D. José Solé hijo al 
precio de ~ 4 rs. trimestre. ' 

CENTRO 
FACULTATI\'0 \' AGRONOMICO CATALAN. 

Este Centro que cuenta con el personal compè­
tente para toda clas de trabajos referentes a cons­
trucciones civiles y dem:is a elias relativo, se dirige 
al público ofreciendo la formacion de pianos para le­
vantamaento de edificios asi püblicos como partícula­
res, de poblaciones y proyectos de ensanche de las 
mismas, pianos topograficos, medicion do términos, 
estudios de ferro-carrilcs, caminos vecinales, cànales 
de riego, fuéntes, ta~a ciones, catastros, amillaramien­
tos y demas trabajos estadisticos que tan n&cesartos 
son en el dia, si han de dar cumplimiento los Muni­
cipios al reglamento de estadística territorial de ~ 8 
de Di1:iembre de 1846 y à la ley de presupuestos de 
30 de 1 u nio del año próximo pas~ do. 

Los bonorarios que co n tal motivo se devenguen 
seran con arreglo à arancel y il. precios convencia­
naies y equitativos segon la clase de trabajos que de­
han practicars~. ofrecienJo las mejores garantías de 
acierto en la ejecucion de los mismos, por el buen 
éxito obtenido en anteriores. 

Las personas que deseen servirse del ~Centro» 
podràn dirigirse al Perito y Secretaria del mism,o 
D. José Murillo y Roure, calle de la Palma, núm. 23 
piso pr i nc i pa I. 

Lérida H de Marzo de 1870. 

HISTORIA' 
D a LAI 

de SUI pr\lgttSOS J tra~(Ormò\CÍODCS eCODOmicas, 
social es 1 politicas1 desdc lot liempos m1u re motos baala nuestroJ dial 

con las blogrorios de sus grandcs hom bros, de sus béroes 
1 ~t~&rtires mas famosos. 

TODOS LOS AMANTES DEL PROGRESO 
POR 

POll 

FERNANDO GARRIDO, 
precedida de tm prologo 

,,.,¡ 
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-~-
FARTE MATERIAL DE LA PUBLICACIPF.l 

La Historia de las clases trabajadoras constara 
de un tomo en fólio, Cada semana se repartira un 
cuaderno de 8 entregas tl pliegos cada uno, acompa­
ñado de un periódico de doce columnas de lectura 
amena é instructiva titolado 

BOLETIN DE LAS CLASE'S TRABAJADORAS, 
impreso en tipo pequetio, consagrado a la propagan­
da de las doctrinas socialas, a dar cuE!nta a los traba­
jadores espatioles de los progresos de las asociaciones 
cooperativas de la Europa y América, y de I os ade­
lantos que en Lodas las esferas de la vida intelecual, 
económica y polhica realicen en las naciones civili­
zadas las clases trabajadoras. De este modo los sus­
ritores recibiran no ocbo pliegos de lectura en cada 
cuaderno, sino nueve , por el infimo pr~cio de 

DOS REALES 
en toda Espatia, franco de parle. 

El primer cuaderno con tendra cuatro pliegos, el 
prospecto y el primer número del tBoletin de Jas 
clases trabajadoras, todo por 

UN REAL DE VELLON. 
Con la última entrega repartiremos una elegante 

cubierta de pa pel de color para el tomo. 
Las suscriciones se baràn en las princincpales li­

hrerias de Madrid y de las provincias, y dirigiéndose 
directr.mente al Administrador Je la Historia de las 
clases trabajadoras, D. Joan Gil, calle cie la Salud, 
núm. U , cuarlo principal izquierda, en Madrid, re­
mitiendo al monos el importe de cuatro cuadernos en 
sellos, libranzas de correos ú otro medio de fàcil 
cobro. 

Se ~uscribe en Lérida, en el Estahlecimiento de 
Iosé Solé hijo. 

LA DIVINA CO~IEDIA 
DE DANTE ALIGHIERI, 

con 130 riquisimas lamina de Gustavo Dori. 

Dòs tomos fólio.-A 2 rs. entrega. · 

LÉRIDA.-IIIlPRBNTA DB Jos:a SoL :a nuo. 


